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urante las últimas dos décadas, muchas de las principales investigaciones aca-
démicas sobre el fascismo y el nazismo se han concentrado en el análisis de la
ideología, la estética, las técnicas y, en general, la cultura de estas experiencias
políticas, tanto en su fase de movimientos como luego de su acceso al poder. Dentro de este con-
texto de investigaciones en historia cultural podemos ubicar la obra de Roger Griffin Modernismo y
fascismo. La sensación de comienzo bajo Mussolini y Hitler. 
D
Roger Griffin es un historiador británico que se desempeña como Profesor de Historia Mo-
derna en Oxford Brookes University. A lo largo de su carrera profesional se ha dedicado a estudiar
los movimientos fascistas europeos y a tratar de ofrecer una definición del fascismo como fenó-
meno genérico. Esta indagación comenzó con la publicación, en 1991, del libro The Nature of Fas-
cism,1 donde desarrolló por primera vez varios de los conceptos que luego retomaría en Modernis-
mo y fascismo para explicar el fascismo como movimiento y como régimen político. Después de pu-
1 Griffin, Roger: The Nature of Fascism, Londres, Pinter, 1991.
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blicar distintos artículos sobre estudios de caso de movimientos fascistas en Gran Bretaña y Fran-
cia y de editar sucesivas antologías críticas que intentaban dar cuenta del “estado de la cuestión”
y del “nuevo consenso” al que investigadores del fascismo de distintas latitudes habrían ido arri-
bando,2 Griffin publicó en el año 2007 el libro que aquí reseñamos. La intención primordial de esta
obra es ofrecer una teoría general no sólo del fascismo, sino también del modernismo y del víncu -
lo que liga a estos dos fenómenos históricos, en apariencia antagónicos para muchos historiado-
res, sociólogos y politólogos.
La tesis fundamental de Modernismo y fascismo es que el fascismo fue un movimiento políti-
co modernista, emparentado con diversas manifestaciones de modernismo estético, cultural y so-
cial. Con este planteo, Griffin intenta refutar a aquellos (como Jeffrey Herf) que sostienen que el
fascismo es profundamente antimoderno, reaccionario y arcaizante, orientado hacia la restitución
de un pasado perdido. Por el contrario, Griffin afirma que el fascismo fue modernista en la medida
en que no rechazó el mundo moderno en una huida hacia el pasado, sino que intentó construir
una modernidad alternativa y generar un “nuevo comienzo” depurando a la sociedad de su tiem-
po de los elementos “decadentes” que había traído consigo el proceso de modernización política,
social e intelectual. 
Con el objetivo de desarrollar y poner a prueba esta tesis, Griffin estructura su libro en una
introducción, doce capítulos, un epílogo y un apéndice en el que desarrolla algunas consideracio-
nes sobre los presupuestos metodológicos y epistemológicos con los que opera en su investiga-
ción. La edición española cuenta, además, con un elogioso prólogo de Stanley G. Payne, historia-
dor estadounidense especializado en el fascismo español y en el régimen dictatorial de Francisco
Franco, quien también realizara en su momento un importante esfuerzo de teorización sobre el
fascismo.3
Luego de plantear en la introducción la hipótesis general del libro que ya hemos mencio-
2 Griffin, Roger: International Fascism: Theories, Causes and the New Consensus, Londres, Arnold, 1998; Griffin, Roger y 
Feldman, Mathew (eds.): Fascism: Critical Concepts in Political Science, Londres, Routledge, 2004; Griffin, R., Loh, W. y 
Umland, A. (eds.): Fascism Past and Present, West and East. An International Debate on Concepts and Cases in the 
Comparative Study of the Extreme Right, Stuttgart, Ibidem-Verlag, 2006. 
3 Payne, Stanley G.: Historia del fascismo, Barcelona, Planeta, 1995; Fascism: Comparison and Definition, Madison, 
University of Winsconsin Press, 1980.
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nado, Griffin divide los doce capítulos siguientes en dos partes bien diferenciadas, cada una con
seis capítulos. 
En la primera parte, el autor ensaya una definición de los principales conceptos que articu-
lan su análisis: modernidad, modernización, modernismo y fascismo. Siguiendo los principios me-
todológicos de la sociología comprensiva de Max Weber, el autor reivindica, en el capítulo I (“Las
paradojas del ‘modernismo fascista’”), la elaboración de “tipos ideales” a partir de los datos em-
píricos proporcionados por los trabajos monográficos de muchos investigadores. Griffin intentará
mostrar que entre el “modernismo” y el “fascismo” (entendido como fenómeno genérico, que in-
cluiría tanto al fascismo italiano como al nazismo alemán) existe una “afinidad electiva”, sin que
eso implique una relación de causalidad lineal. 
En los capítulos II, III y IV de la primera parte, Griffin emprende la elaboración de su tipo
ideal de modernismo. En el Capítulo II (“Dos modalidades de modernismo”), el autor ofrece una pri-
mera aproximación conceptual al “modernismo”. En primer lugar, diferencia a este concepto de
otros dos afines: “modernización” y “modernidad”. Griffin define a la modernización como un
“conjunto de procesos de la sociedad occidental desencadenados por una serie de cambios ideoló-
gicos, políticos, culturales, sociológicos, institucionales y tecnológicos (…). Todos ellos se combi-
naron para provocar un cambio en el sistema de valores (…) y en la vida (…) de los seres humanos
de Occidente en todos los segmentos de la escala social” (p. 72). La modernidad, por su parte, de-
notaría los efectos (tanto objetivos como subjetivos) producidos por las fuerzas modernizadoras.
Entre los efectos característicos de la modernidad, Griffin menciona la progresiva secularización
de la vida humana, la erosión de la cosmovisión y del sistema de valores tradicionales y la trans-
formación radical de la vida material de las personas, 
Estos efectos de la Modernidad habrían generado una sensación de angustia y de desorien-
tación que no habrían podido ser compensadas por el mito ilustrado, liberal y capitalista del “pro-
greso”. Por esto mismo, para fines del siglo XIX, muchos artistas e intelectuales críticos empeza-
ron a ver la modernidad bajo el signo fuertemente negativo de la decadencia social y cultural. 
Esta  interpretación  de  la  modernidad  como  época  decadente  habría  conducido  a  la
aparición  del  modernismo,  un  término  genérico  que  abarcaría  a  un  conjunto  muy  amplio  de
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“reacciones compensatorias, palingenésicas, frente a la anarquía y la decadencia cultural” (p. 85).
Griffin  emplea  el  concepto  en  un  sentido  “maximalista”,  para  abarcar  dentro  de  él  no  sólo
tendencias estéticas sino también movimientos culturales, sociales y políticos de orientaciones
ideológicas muy diversas. La noción de “palingenesia” hace referencia a la expectativa que tienen
estas reacciones de acabar con la disolución moral, espiritual y política de su tiempo a través de la
búsqueda de una regeneración total de la sociedad. Esta renovación se daría en el tiempo humano,
secularizado (y no en el tiempo celestial del “segundo advenimiento” del cristianismo). Por otra
parte, conllevaría la creación (según el tipo de movimiento modernista del que se tratara) de un
“nuevo  hombre”,  de  una  “nueva  comunidad  nacional”,  de  un  “nuevo  orden  social”  y, como
veremos,  incluso  de  un  “nuevo  orden  cósmico”.  Estas  dos  características  (la  concepción
temporalizada  de  la  historia  y  las  aspiraciones  palingenésicas)  llevan  a  Griffin  a  tratar  los
discursos y las acciones de estos movimientos modernistas no como anti-modernos sino como
proponentes de una modernidad alternativa, ya que sus ideas e iniciativas se orientan hacia la
creación de un “nuevo comienzo” (Aufbruch) en el futuro, y no hacia la re-actualización de un
orden social pretérito.
En los capítulos III (“Una arqueología del modernismo”) y IV (“Una definición primordialis-
ta del modernismo”), Griffin se apoya en diversas teorías antropológicas y sociológicas para ofre-
cer una definición “primordialista” del modernismo, a partir de la exploración de los fenómenos
psicoculturales que, en su opinión, explicarían sus orígenes. Retomando a Peter Berger, Griffin
afirma que todos los seres humanos experimentan una profunda sensación de angustia cuando, a
través de la reflexión, llegan a la desesperante conclusión de que estamos condenados a morir.
Para enfrentar el miedo a que nuestra vida carezca de sentido y para superar (aunque sea simbóli -
camente) la muerte individual, todas las sociedades humanas edifican un nomos, una intrincada
construcción cultural integrada por valores, costumbres e imágenes del mundo social y cósmico
que sustentan a la sociedad y a sus integrantes. Una parte fundamental de este nomos es el “dosel
sagrado”, un acervo de mitos, ritos y símbolos capaces de ofrecer un sentido de trascendencia (so-
cial o cósmica) a la experiencia humana.
En opinión de Griffin, las fuerzas transformadoras de la modernidad habrían erosionado el
“dosel sagrado” que ofrecía la tradición cristiana.  Sin embargo, el dosel trizado no fue reemplaza-
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do con eficacia por ninguno de los mitos de la modernidad, lo que acentuó la percepción de este
período como una era de “condiciones liminoides prolongadas” (categoría tomada del antropólo-
go Victor Turner), un período de perpetua transición en la que un orden que desaparece no logra
ser substituido por ningún otro.  Esta experiencia liminoide devino en una situación de “crisis nó-
mica” que los observadores modernistas describieron en términos de “decadencia” y “anarquía”.
Muchos artistas, intelectuales, dirigentes sociales y políticos modernistas, impulsados por el mie-
do “primordial” a la ausencia de sentido, elaboraron múltiples esfuerzos con el objetivo de crear
un nuevo “nomos” que fuera capaz de otorgar una expectativa de trascendencia a la vida indivi-
dual.
En los capítulos V (“El modernismo social en la guerra y en la paz, 1880-1918”) y VI (“La apa-
rición del modernismo político, 1848-1945”), Griffin analiza el surgimiento de diversas formas de
“modernismos programáticos” que  buscaban una regeneración social no sólo a través de creacio-
nes culturales que ofrecieran nuevas fuentes de espiritualidad para paliar la “sequía nómica”, sino
sobre todo a través de acciones humanas concretas basadas en formas de organización colectiva.
En el caso de los modernismos políticos, estas acciones estaban orientadas a la toma del poder po-
lítico para iniciar una profunda reestructuración de la sociedad.  
Griffin compara a estos movimientos políticos modernistas con los “movimientos revitaliza-
dores” premodernos estudiados por el antropólogo Anthony Wallace. En ambos casos, el movi-
miento se formaría alrededor de un “profeta”, un “líder carismático” al que se le habrían revelado
las  “nuevas verdades” que permitirían superar la  decadencia y concluir  la  transición hacia el
“nuevo orden”. Otra característica de los “modernismos” como movimientos revitalizadores sería
su poderosa capacidad para utilizar fuentes ideológicas, políticas y culturales muy heterogéneas y
“recombinarlas lúdicamente” en una cosmovisión o “mapa cognitivo” original, que sería el funda-
mento nómico de la nueva sociedad. Por otro lado, los movimientos modernistas explicitan la
preeminencia de una comunidad humana mitificada que tendría en sus manos la tarea de superar
la crisis y regenerar una sociedad “purificada” de los componentes (institucionales o humanos)
causantes de la decadencia.
Dentro de estos movimientos políticos se encontraría, para Griffin, el fascismo. Éste, en tér-
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